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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
5 pesetas. 
Países de la Unión Postal. 10 > 
Ultramar Fijarán precios los señores 
Sumaros sueltos. . . O'IO ptas. | Números atrasados 
Anuncios á precios coavencionales. 
SEMESTRE 
2'50 pesetas. 
0-20 ptas. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Galle de l a Canuda, n ú m e r o 14 
B A R C E L O N A 
Se aceptan representantes estipulando 
condiciones. 
No se s e r v i r á s u s c r i p c i ó n alguna que 
no se pague por adelantado-
No se admiten para los pagos las l i -
branzas de la prensa. 
SUMARIO 
TEXTO.—Actualidades.— Momen-
tos de angustia (conclusión).— Una 
excursión por el Rhin (continua-
ción).—La flor, la aurora y la 
fuente (poesía).— L a s cisternas. 
— Expl icac ión de grabados. — 
Una casa en Pompeya.—De aquí 
y de all í .—Postres.—Ciencia po-
pular. 
GRABADOS.—Un mártir, escultura 
de A. Querol. — L a ofrenda del 
pintor, cuadro de Ignacio Rosko-
vics.—La partida, cuadro de Ra-
fael Lagye.—La casa de Pansa en 
Pompeya.—En el juzgado muni-
cipal, cuadro de Hugo Oehmiclien. 
—Cambio de productos. 
ACTUALIDADES 
Uno de estos últimos días ha 
pasado por Ginebra, The Elwell 
Bicijcle Club (estilo Julio Ver-
ne) que componen unos veinte 
jóvenes norte-americanos, des-
embarcados en el Havre, para 
dar la vuelta á Europa en bici-
cleta. 
Ha escitado gran curiosidad 
el paso de estos caballeros sin 
caballo. 
Por mucho y muy de prisa 
que caminen, no conseguirán 
aventajar al Clavileño que mon-
tó D. Quijote en cierta ocasión 
solemne, porque éste anduvo 
por los aires. 
* * 
Una de las estatuas inaugu-
radas en París, para conmemo-
rar xa fecha de la toma de la UN MARTIF.—ESCULTURA DE A. QUEROL. 
Bastilla, es la de Víctor Noir. 
Nuestros lectores ignorarán 
probablemente quién fué este 
hombre célebre, para cuya me-
moria se han decretado los ho-
nores de la inmortalidad. 
Se lo diremos en dos palabras. 
Víctor Noir fué un periodis-' 
ta, cuyos escritos han caído en 
el olvido, y que tuvo algunos 
días de fama después de muerto,, 
por la manera ruidosa con que 
murió. 
Yendo como padrino á desa-
fiar al príncipe Pedro Bonapar-
te, éste, que era de genio arre-
batado, le díó una contestación 
que no fué de su gusto, á la 
que replicó con un bofetón. El 
Príncipe sacó rápidamente un 
arma de fuego y le dejó seco de 
un pistoletazo. 
Ocurrió esto en 1869, duran-
te el imperio de Napoleón I I I y 
gobernando el Ministerio libe-
ral en que figuraba Emilio Olí-
vier. 
El eritierro de Víctor Noir 
fué una gran manifestación ja-
cobina, en la que se pronuncia-
ron discursos incendiarios. Ro-
chefort publicó en su periódico 
un artículo con orla de luto, de 
lo más violento del género, y 
del cual tomamos las siguientes 
frases que demuestran los vue-
los que había tomado la revolu-
ción, en agradecimiento de la 
política expansiva del segundo 
Imperio. 
«He tenido la debilidad de 
creer que un Bonaparte podía 
ser otra cosa que un asesino, y 
que era posible un duelo leal en 
esta familia, en la cual el ase-
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sinato y ia emboscada son de tradición. Hace 
dieciocho años que Francia gime entre las ga-
rras ensangrentadas de estos matones, que 
no contentos con ametrallar á los republicanos 
en las calles,' les tienden lazos inmundos para 
degollarlos á domicilio. Pueblo francés, no te 
parece que basta ya de ignominia?» 
Con semejantes excitaciones, el radicalismo, 
ya muy envalentonado por las debilidades del 
gobierno, intentó un golpe decisivo. Se calcu-
laron entonces en ochenta ó cien mil hombres 
los que se reunieron en el entierro de Víctor 
Noir con ánimo de proclamar la insurrección; 
pero el gobierno, obligado ante tan descarada 
provocación á reprimir, sacó la tropa á las ca-
lles, y el mismo Eochefort aconsejó á la masa 
no tentar la aventura. Según refiere Emilio 
Olivier en una narración breve, pero sustan-
ciosa, que acaba de publicar m E l Fígaro, «los 
»exaltados rugieron y protestaron; pero no 
»marcharon sobre París; y cuando después de 
»haber depositado el cadáver en el cementerio 
»de Neuilly, quisieron desembocar en masa por 
»la grande avenida de los Campos Elíseos, 
»hubo bastante con hacer avanzar la caballe-
aría á trote corto, para que todos aquellos hé-
»roes de plazuela, sólo temibles para quien les 
»tiene miedo, se dispersaran á la carrera por 
»donde pudieron.» 
Víctor Noir no es más que un pretexto para 
conmemorar esta epopeya, tan poco heroica. 
El móvil de la estatua no es la glorificación de 
un hombre, sino de un pistoletazo. 
Este afán de hacer estatuas de circunstan-
cias, concluirá por envilecerlas. 
Verdad es que no durarán sino el tiempo 
que tarde en volver á ponerse en moda la me-
moria de los grandes hombres. 
«enérgico» que Danton, que Robespiérre y 
que el mismo Marat. Se llamaba Vincent. 
Pasando un día con otros correligionarios 
por delante del mostrador de una carnicería, 
vió un corazón de ternera recientemente arran-
cado , y apoderándose de él, empezó á darle 
bocados esclamando: 
—Me parece estar devorando el corazón de 
un aristócrata!... 
Esto pide otra estatua, que podrá colocar-
se en el Matadero. 
academias, en el que toma el pelo con mucha 
gracia á la pretensión y á las pretendientas. 
Estas no se darán, sin embargo, por venci-
das, sobre todo una de ellas, que es atrevida, 
y cuenta con el apoyo de los chicos de la 
prensa. 
La pretensión, por otra parte, tiene su tu-
fillo revolucionario, y por eso no es de esperar 
que desaparezca del tapete de la discusión. 
La confusión de clases debe traer natural-
mente consigo la confusión de sexos. 
C. 
Si bien se mira, la glorificación de la toma 
de la Bastilla, que es una parodia, debía traer 
naturalmente consigo estas apoteosis de los 
hombres minúsculos. 
Hace un siglo que se está haciendo sonar la 
trompa épica, para dar proporciones á la me-
morable jornada del 15 de julio, en que el pue-
blo, por medio de un esfuerzo gigantesco, tomó 
por asalto y arrasó aquel formidable baluarte 
de la tiranía. 
Pero la historia, no por eso se da por ven-
cida, y sigue refiriendo que la hazaña se re-
dujo á arrojarse en masa sobre una vieja pri-
sión, defendida por unos cuantos inválidos, á 
quienes para que no hiciesen resistencia se les 
ofreció la vida, y en efecto, se les degolló, y 
en cuyos calabozos en los cuales se suponían 
amontonadas las víctimas de la tiranía, no se 
encontró más que á un pobre maniático. 
Tal es la toma de la Bastilla, en cuyo ho-
nor se ha despilfarrado tanto verso y tanta 
prosa; tantas toneladas de incienso y de ad-
miraciones. 
¿No es tiempo de que este mosquito pase 
por mosquito, y no por elefante? 
A propósito de estas apoteosis jacobinas, 
un periódico de París dedica al ayuntamiento 
el. siguiente recuerdo: 
Había en 1793, un ciudadano mucho más 
El Emperador de Alemania se ha alejado : 
ya de las costas inglesas, dando por termina-
da su visita á la real familia. 
Parece que la alta sociedad de Londres ha 
quedado muy satisfecha de su afabilidad y de 
sus maneras. En la recepción celebrada en casa 
de lord Londonderry se presentó sin uniforme, 
vestido como los demás mortales, con levita 
azul marino de vueltas de seda, pantalón obs-
curo, corbata azul y chistera blanca, llevan-
do además un hermoso clavel en el ojal. Allí 
se hizo presentar galantemente á las señoras 
y departió familiarmente con políticos tan 
significados como Goschen y Morlag. «Nadie 
diría al verle, escribe una correspondencia, 
que era el jefe del primer ejército del mundo, 
sino un joven de buena sociedad, ajeno á las 
graves preocupaciones de la política.» 
Sin embargo, en las recepciones oficiales 
afirmó sus deseos de mantener la paz, hablan-
do con gran tino y moderación de la situación 
de Europa. 
La visita ha hecho en Francia muy mala 
impresión, y nuestros vecinos procuran neu-
tralizar sus efectos, haciendo pomposas des-
cripciones de la recepción de la escuadra fran-
cesa en Cronstadt y el gran banquete de corte 
que en su honor se prepara en Peterhof adon-
de se dirige el emperador de Rusia. 
Es responder á alianza con alianza. 
Estas visitas tienen seguramente mucha im-
portancia; pero al freir será el reír. Cuando 
llega el caso de obrar, las naciones no pesan 
las visitas y los banquetes, sino sus intereses 
y sus pasiones. 
No puede negarse, sin embargo, que las 
alianzas de familia, han ejercido siempre gran 
inñujo en los sucesos de la guerra y de la 
política.. Y en el presente caso la opinión no 
puede dejar de considerar que el Emperador 
de Alemania es nieto de la Reina Victoria, 
mientras que S. M. la República no tiene pa-
rentesco con nadie. 
Dicen de Nueva York que los generales Mu-
rray y Butler han resuelto formar un sindi-
cato, para establecer en la Baja California una 
casa de juego semejante á la de Monte Cario 
con un capital de 50 millones de dollars. 
Para Europa sería un beneficio, porque 
emigrarían á aquel país los jugadores. 
Hacemos pues votos, por el éxito de esta 
timba ultramarina. 
Valera acaba de publicar un sabroso folleto 
acerca de la admisión de las mujeres en las 
MOMENTOS DE ANGUSTIA 
(Conclusión.) 
ERNAEDO volvióse á las ofi-
cinas. Acababa de hacer 
la amarga experiencia de 
una verdad umversalmen-
te reconocida: la negligen-
cia y el olvido del deber lo invaden todo, 
cuando el que está al frente de una empresa 
se hace reo de ellos. 
Abatido se sentó á la mesa con la vista ex-
traviada, reseñándole todavía en los oídos las 
palabras del padre de Emma: «Espero que du-
rante este período de prueba se conducirá us-
ted como un hombre honrado, activo y cum-
plidor de sus deberes.» 
Famosa prueba daba de ello! En el instante 
en que el buen señor le dirigía con aire amis-
toso aquellas palabras, él estaba faltando á su 
obligación, y la empresa entera y la vida de 
los trabajadores todos, en número de algunos 
centenares, se encontraban por su culpa en 
grave riesgo. 
El rumor profundo del trueno despertó á 
Bernardo de su aturdimiento. Fuera, la tem-
pestad se había desencadenado con toda su 
violencia. Volvió á las máquinas y halló .al 
maquinista limpiando con gran actividad sus 
distintos organismos. El viejo parecía haber 
reflexionado entre tanto, comprendiendo que 
se había propasado en su contestación. Vol-
vióse no sin cierta turbación hacia Bernardo 
diciéndole: 
—He puesto en marcha los otros tres ven-
tiladores. No es tan grave la cosa como pare-
cía, señor oficial. Mientras el bochorno domi-
naba en la atmósfera no podía hacerse nada. 
Con la tormenta refrescará el tiempo, y po-
niendo en movimiento todos los ventiladores 
se establecerá una buena corriente. 
Bernardo lo creyó así también, pero nada 
dijo. Pasó adelante, notando que el aire cam-
biaba sensiblemente. Ahora se notaba ya un 
fresco reparador, y á no ocurrir algún nuevo 
yerro, podrían corregirse los descuidos pasa-
dos. Pero á pesar de eso no estaba tranquilo 
todavía. 
Continuó con cierta impaciencia su revista, 
y al recorrer las galerías y al apreciar la di-
ferencia de ambiente, la esperanza resucitó en 
él más viva de conseguir la expulsión de todos 
los gases peligrosos. 
Pero no quiso retirarse á descansar: su ne-
gligencia anterior le había quitado el derecho 
al sueño. Algunos mineros que tenían á su 
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cargo la preparación de las lámparas se pre-
sentaron. El temor á los gases explosivos ha 
hecho que en las minas sólo se trabaje con lám^ 
paras de seguridad dispuestas de manera que 
la llama arde dentro de una espesa tela metá-
lica. Gracias á ellas, se evitan en gran parte 
las explosiones, puesto que la llama no está en 
contacto directo con el gas. Pero las lámparas 
sólo ofrecen una seguridad absoluta cuando el 
minero no puede quitar la tela metálica que 
rodea la llama. Para prevenir este riesgo se 
había decidido la empresa por la adopción de 
una nueva forma de lámparas, en que la parte 
superior y la inferior estaban unidas por medio 
de un imán de tan extraordinaria fuerza que era 
imposible separarlas. En las oficinas se encon-
traba instalado un poderoso electro-imán por 
medio del cual se apartaban las dos partes de la 
lámpara; operarios cuidadosos la llenaban con 
una mezcla de aceite j petróleo, encendían la 
mecha, y la fuerza magnética volvía á entrar 
en funciones para cerrarla. Cada minero antes 
de bajar á las galerías recibía su lámpara en-
cendida. 
A las cinco y media, la campana llamó al 
trabajo con su claro sonido. Cuando Bernardo 
entró en la habitación donde se efectuaba la 
operación descrita, encontró ya un grupo de 
mineros dispuestos á entrar al trabajo. 
Fuera la noche pasada en vela, fuera la agi-
tación en que había estado, Bernardo sintió un 
estremecimiento por todo el cuerpo, y una an-
gustia que, á pesar de toda su fuerza de volun-
tad, no conseguía dominar. 
Sejsintió malo. Sin duda, las entradas y sali-
das de la mina, los cambios de temperatura, y 
especialmente la diferencia entre el ambiente 
después de la tempestad y el que se respiraba 
en la mina, le habían producido un enfria-
miento. Por lo menos, procuró convencerse á sí 
mismo de que ésta era la única causa de su 
malestar, pues así atribuía un origen material 
á los pensamientos que le atormentaban. Adivi-
naba que se estaba engañando á sí mismo, que 
las angustias que experimentaba eran el grito 
de su conciencia, y sin embargo, procuraba dis-
culparse ante ella, cohonestar de todos modos 
su proceder, aunque el temor de una catás-
trofe no se apartaba ya de su imaginación. 
Hacia las siete se volvió á su casa para en-
tregarse al descanso, pues estaba libre hasta 
la noche. Poco antes de que el primer traba-
jador entrara en la mina, había aparecido el 
inspector preguntando á Bernardo: 
—Todo está en orden? 
Por un instante vaciló el joven. Si confesa-
ba su descuido era lo mismo que pedir su ce-
santía inmediata. Como empleado negligente, 
le sería difícil encontrar otro puesto, y todos 
sus planes para el porvenir se convertían 
en humo. Con voz conmovida respondió final-
mente: 
—Todo. Ayer noche estaba la atmósfera 
tan pesada que tuve que hacer parar el venti-
lador durante cierto tiempo, pero después que 
pasó la tormenta, el aire volvió á circular per-
fectamente. 
El inspector hizo una señal de aprobación. 
—Me alegraré, dijo alejándose, que no haya 
ningún tropiezo. Todos los lunes, mientras no 
pasa el día, no quedo tranquilo. 
Bernardo entró en su habitación. Pero no 
encontró descanso á pesar de la noche pasada 
en vela, pues el reconocerse culpable de un 
descuido del que están pendientes las vidas de 
trescientos hombres, la felicidad y la existen-
cia de numerosas familias, constituye una tre-
menda preocupación. La responsabilidad que 
procuraba en vano apartar de sí, le aplastaba. 
Si ocurría algo, qué existencia sería la suya 
teniendo la conciencia de su falta, la concien-
cia de que un descuido suyo había producido 
la catástrofe? 
Procuró echarse en el sofá y descansar un 
rato, pero imposible. La sangre le latia febril-
mente en las sienes. Una fuerza irresistible le 
arrastraba á la ventana de su cuarto. Desde 
ella se veía como á unos cien pasos, el edificio 
de las oficinas. El mismo se sorprendió conte-
niendo la respiración, procurando percibir al-
gún ruido. 
Eran las diez y media; entonces se solían 
emprender ordinariamente los primeros traba-
jos de excavación dentro de la mina; entonces 
se acercaba el momento de mayor peligro. Una 
chispa podía prender fuego al gas explosivo, 
que sin peligro rodeaba las lámparas de segu-
ridad. 
Esta terrible espectación de una catástrofe 
llegó á hacerle temer la pérdida de su razón, 
si es que aún la conservaba. 
De repente, frente á él, al lado de la boca 
de la mina, sobre el edificio de las máquinas, 
levantóse una nube blanca, después se vió un 
fogonazo, luego un horrible estallido; Bernar-
do vió por los aires grandes trozos de escom-
bro, sus ventanas saltaron por la misma con-
moción, y él mismo fué derribado dando con 
su cabeza en la mesa. Medio sin sentido per-
maneció tendido sobre el pavimento. En él 
sólo persistía una idea: los gases habían es-
tallado, y su terrible fuerza de expansión se 
había manifestado hasta la superficie misma 
de la tierra. Trescientos hombres habían pe-
recido. 
Y él era el causante de la catástrofe. 
Los pensamientos que me asaltaron cuando 
supe que no había sido yo el causante de des-
gracia alguna, no puedo explicároslos. Desde 
entonces juré en penitencia de mi falta, no 
volver jamás á faltar á mis deberes, tomar 
como norma de conducta la religiosidad más 
escrupulosa en el cumplimiento de mi cargo y 
la: más infatigable actividad, para no verme 
otra vez expuesto á pasar unas horas de an-
gustia como las de aquella espantosa noche. 
Esta escrupulosidad y puntualidad en el servi-
cio me han sido provechosas; he ascendido rá-
pidamente, y espero llegar pronto á más altos 
puestos. También mi suegro me concedió an-
tes de lo que yo esperaba el consentimiento 
para mi matrimonio con Emma, con la que 
llevo una vida dichosa. 
Ya ve V. , mi querido amigo, que hay gentes 
á quienes se alaba injustamente, y yo perte-
nezco á ellas. Pero nunca me cansaré de dar 
gracias á la Providencia por la lección dura 
que me dió la primera vez que falté á los de-
beres de mi cargo, 
A. BERTHOLD, 
Yo había pasado mucho tiempo ken el ex-
tranjero y al volver supe que mi prima Emma 
se había casado con un oficial de minas llama-
do Bernardo, que á pesar de sus pocos años 
pasaba por uno de los más inteligentes en su 
especialidad, y al mismo tiempo por uno de 
los más concienzudos y puntuales de todo el 
distrito. 
Tenía curiosidad de conocer aquel hombre 
modelo y la ocasión se presentó bien pronto. 
Encontré en Bernardo, un carácter tranquilo 
y algo retraído, pero franco y abierto cuando 
se le conocía más de cerca. Pronto hubo entre 
los dos una cordial amistad. 
Una tarde que estábamos juntos, y yo pon-
deraba su celo en el servicio, movió la cabeza 
y me confió lo que más arriba he referido. 
—Le aseguro á V., dijo al terminar, que 
entonces recibí un golpe que no olvidaré en 
toda mi vida. La fidelidad en el cumplimiento 
de mi deber, ha sido fruto de aquel instante 
terrible, en el que creí haber causado por mi 
falta, la muerte y la desgracia de cientos de 
mis semejantes. Pero pronto supe que la ex-
plosión provenía de una caldera que por causa 
desconocida, tal vez por la formación de al-
gunas sales, había estallado. En la mina no 
Ocurrió ninguna desgracia, ni entonces, ni 
mucho después, 
UNA EXCURSIÓN POR EL RHIN. 
(Continuación.) 
ESDE Lorch continuamos nues-
tra marcha entre risueñas co -
linas y viñedos. A la derecha 
sobresalen én lo alto las rui-
nas del antiguo castillo de 
Nollich, magnífica construc-
ción en otro tiempo; su origen es hoy desco-
nocido. Dos kilómetros más abajo encontra-
mos á Lorchhausen extendido á lo largo del 
Rhin, y renombrado en la Edad media por sus 
vinos. Las ruinas que se levantan sobre la 
altura á nuestra izquierda podrían contarnos 
algo de las lindezas del antiguo imperio ale-
mán, aunque lo que nos contaran no había de 
servir para hacerlas resaltar de una manera 
honrosa. Dónde sino aquí, hubiera podido un 
puñado de mercenarios lanzarse desde una 
solitaria fortaleza, apoderarse del monarca 
electo de la Nación, entonces de paso, y exi- . 
girle el derecho de peaje? Pues esto ocurrió 
en 1292, á orillas del Rhin, frente al castillo 
de Fürstenberg, cuando el rey Adolfo mar-
chaba á Aquisgran, á coronarse. 
Nosotros también pasamos con rapidez y 
nos dirigimos á Bacharach. Ya desde lejos se 
divisan sobre la antigua población, las ruinas 
de una gran iglesia gótica. Todavía se desta,-
can las elegantes ojivas de arenisca rojiza y 
parte de los muros, como si en medio de su 
destrucción quisieran dar muestra de lo pre-
cioso de la obra que allí se levantaba en otro 
tiempo. 
Bacharach es un lugar antiquísimo, y su 
nombre proviene verosímilmente de haber 
existido en él durante la época romana un 
altar dedicado á Baco, por lo cual en la Edad 
media fué llamada la población Ara Bacchi. 
De todos modos es indiscutible que en aquel 
lugar tuvo siempre Baco gran predicamento, 
pues Bacharach era una de las plazas más 
importantes del comercio vinícola. Lo prueban 
también las numerosas tabernas y sociedades 
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4Q bebedores que durante 500 años ralli han 
existido. Para el viajero que se acerca áBa-
cbaracli, ofrece la población cierto tinte ro-
mántico con sus viejos muros que cual brazos 
protectores avanzan desde el castillo de Stah-
leck, y la rodean. fPero penetrando por una 
de las puertas, tropieza la vista con sus to-
rres medio derruidas, y á las que faltan las 
paredes que miran á la población, completan-
do el efecto desastroso 
que producen, las tor-
tuosas j empinadas ca-
i le jas . Por estrechos 
senderos subimos á las 
ruinas de una iglesia, 
construida en forma 
de trébol en el lugar 
mismo que ocupaba 
una capilla, donde des-
cansaba el cuerpo del 
« último mártir alemán,» 
del muchacho Verner. 
Nacido en la aldea de 
"Wornirath cerca de 
Bacharach, llegó despe-
dido por sus padres, á 
Oberwesel mendigando 
un jornal. En este últi-
mo punto entró al ser-
vicio de unos judíos, 
hasta que el Viernes 
Santo del año 1287 fué 
muerto ignominiosa-
mente por sus dueños, á 
los 14 años de edad. El 
pueblo se vengó enton-
ces en ellos, y los años 
siguientes sufrieron 
los judíos numerosas 
persecuciones en el A l -
to Rhin, la Suabia y la 
Alsacia, teniendo que 
intervenir el Empera-
dor Eodolfo y el Ar-
zobispo de Mainz para 
calmar las i r r i t adas 
turbas. La tumba del 
niño sacrificado se con-
virtió en lugar de reu-
nión de piadosas pere-
grinaciones de todos 
los puntos de Europa, 
atraídas por la fama 
de sus numerosos mila-
gros. La construcción 
de la iglesia fué lenta 
sin embargo: empezó 
el 1292, pero 45 años 
más tarde, sólo estaban 
concluidos dos de los 
tres coros, y hasta un 
siglo después no se ter-
minó la obra. 
Quéimágentan triste de lo pasado! Allí, 
sobre aquella altura, que año tras año servía 
•de lugar de peregrinación de piadosos rome-
ros, en aquel lugar donde el canto y el órgano 
entonaron las alabanzas del Omnipotente, 
«rece hoy la hierba gigantesca bajo las cuar-
teadas bóvedas, y en las ruinosas ojivas ani-
ílan las aves. La destrucción de tan bello 
monumento fué paulatina sin que nadie pro-
curase ponerla coto. El golpe de gracia lo^re-
cibió cuando incendiarios franceses hicieron 
saltar en 1689 la fortaleza de Stahleck encima 
de Bacharach, viniendo á caer parte de las 
piedras sobre el tejado y las bóvedas de la 
iglesia, haciéndose ya imposible el prevenir 
su completa ruina: á fines del siglo pasado se 
echaron abajo finalmente todas las bóvedas 
para evitar almenes la caída de sus muros. 
Entonces vivían todavía algunas gentes que 
S r t > : 
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recordaban con tristeza haber asistido á misa 
bajo sus arcos, y haber oído por la noche en 
ocasiones cuando el viento soplaba con furia, 
sonar las campanas en las vacilantes torreci-
llas, como si quisieran llamar la atención de 
los fieles acerca de la próxima destrucción del 
edificio. Hoy descansan los muertos al pie de 
las paredes desnudas, y por la noche el res-
plandor de las estrellas del cielo ilumina sua-
vemente las derruidas naves. 
Debajo de Bacharach, en medio del Rhin 
existía en otro tiempo un peñasco, casi siem-
pre cubierto por las aguas, y por lo tanto, 
muy peligroso para el navegante. 
Según la tradición popular, si el peñasco 
era visible en verano, indicaba para el otoño 
una buena cosecha de vino; apreciación ver-
dadera en cierto modo, y cuya causa nada 
tiene de misterioso. El nivel del agua es más 
bajo enlos veranos calu-
rosos y secos, y éstos 
son al mismo tiempo 
los más favorables al 
crecimiento y madurez 
de las uvas. Moderna-
mente se ha hecho sal-
tar la piedra por los pe-
ligros que ofrecía á la 
navegación. 
Desde Bacharach se-
guimos á pie la corrien-
te por la orilla izquier-
da del Rhin, y pronto 
vimos sobresalir en me-
dio del río una impo-
nente construcción. Es 
el Pfalz, antiguo edi-
ficio, coronado de to-
rres, rodeado por las 
aguas y descansando 
«n las peñas. A este 
lado se encuentra el 
risueño pueblccillo de 
Caub, patria de la ma-
yoría de los barqueros 
de aquella parte del 
Rhin. Subimos á una 
lancha y entre numero-
sos arrecifes que aso-
man por el agua sus ca-
bezas grises, dirigimos 
el rumbo á Caub, que 
convida desde lejos con 
sus casitas limpias y 
graciosas. Caub figura 
entre los puntos más 
agradables del a l to 
Rhin; no es fácil encon-
trar otro más apacible 
y ameno. Todo respira 
cierto bienestar, fruto 
•de sus canteras de pi-
zarra, y de la habilidad 
de sus barqueros. En-
tramos en la posada de 
halagüeño aspecto que 
lleva por enseña «Al ver-
de bosque.» con el pro-
pósito de regalarnos 
con el sabroso vino de 
Caub. Dentro de ella, 
bien guardado en su 
estuche protector, hay 
una bonita copa; el jovial hostelero nos refiere 
con legítimo orgullo que en ella ha bebido el 
Emperador; después escuchamos con gusto 
de sus labios, la relación de la visita con que 
Guillermo I honró su posada, cuando vino á 
remediar en persona los desastres producidos 
por el derrumbamiento de tierras que el día 11 
de-Marzo de 1876 llenó de terror y de lágri-
mas aquellos parajes. El Emperador se enteró 
detalladamente de todos los incidentes del 
desastre, j se hizo presentar una muchaclia 
que sepultada entre los escombros había sa-
lido con vida casi milagrosamente. La vista 
de ¡aquella moza mofletuda y redonda como 
una bola, produjo cierta hilaridad, y nuestro 
posadero, que también había sido presentado 
al soberano, aprovechó la ocasión para hacer 
una petición original. En Caub se había sus-
citado muchas veces , entre los viajeros 
militares y paisanos que allí se reunían, la 
cuestión de si el Emperador Guillermo, siendo 
todavía príncipe, había asistido al paso del 
Rhin llevado á cabo por el general prusiano 
Blücher la Noche-vieja de 1813. Según la 
opinión general, el monarca no había estado 
presente. Quién podría saberlo mejor que el 
mismo Emperador Guillermo? esto pensó el 
posadero del «Verde bosque,» y cuando el 
Emperador se detuvo en su casa le dirigió sin 
rodeos la pregunta, para saber á qué atenerse 
sobre cuestión tan controvertida. Según nos 
refirió entonces el honrado posadero de pla-
teados cabellos, el Emperador había confir-
mado su asistencia al paso del Rhin en Caub. 
C^ e concluirá.) 
U FLOR U, Y U FÜEHTE 
En un jardín do el ambiente 
Cándidas flores mecía 
uña fuente se veía 
limpia, pura, transparente. 
En su margen, una flor 
esbelta se levantaba, 
mientras la fuente lloraba 
con su perpetuo rumor. 
El alba, llena de amores, 
perlas en la flor vertía, 
y el agua reproducía 
sus perlas y sus colores. 
Amaba á la flor la aurora, 
mas la flor la desdeñaba, 
y esquiva se columpiaba 
sobre el agua bullidora. 
Pinta en su cristal la fuente 
su imagen gallarda y bella, 
como copia el mar la estrella 
en su linfa transparente. 
Y en los ramajes espesos 
los céfiros resbalaron, 
y allá en su cáliz dejaron 
perlas, lágrimas y besos. 
¡Pobre flor! no comprendía 
que era la fuente su espejo, 
y que del alba el reflejo 
más hermosa la volvía. 
Auras besaron su frente: 
la dijeron... ¡eres bella! 
y envanecida descuella 
á los bordes de la fuente. 
Sin los rayos de la aurora, 
¿qué fuera de su hermosura? 
¿quién la daba la frescura 
sino la fuente sonora? 
La ingratitud, el desdén, 
sli- fragancia envenenaron; -
y las brisas la olvidaron 
aí Tocfár por éí'ed^nr ' ^ 
El alba nace y la olvida; 
la fuente no la hermosea. 
¡Ay de aquel que ingrato sea 
con los que le dan la vida! 
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Si algo, lectores, que os cuadre 
halláis en tan breve historia, 
no apartéis de la memoria 
la sombra de vuestra madre. 
Dentro del alma inocente 
llevad mis palabras fijas: 
no olvidéis cual buenas hijas 
la flor, la aurora y la fuente. 
ANTONIO F. GRILO 
LAS CISTERNAS 
I I I . 
EMOS dicho que las cisternas de 
Venecia deben ser consideradas 
como modelos en cuanto á su 
construcción. Vamos á dar una 
ligera idea del procedimiento 
empleado en aquella ciudad, 
procedimiento que debería ser adoptado en 
todas las poblaciones que han de pedir á la 
lluvia su provisión de aguas potables. 
Los materiales esenciales de una cisterna 
son la arcilla y la arena. 
Se empieza por abrir el suelo á una pro-
fundidad de tres metros: en tierra firme, no 
habría dificultad para profundizar más, pero 
en Venecia lo impiden las filtraciones marinas. 
La abertura ó pozo abierto tiene la forma de 
pirámide truncada en sentido inverso, es decir, 
que la boca es más estrecha que el fondo. Las 
paredes de esta pirámide invertida se sostie-
nen por medio de un bastimento de madera 
que abraza las cuatro aristas laterales y los 
cuatro bordes superiores. Sobre este basti-
mento se echa una capa de arcilla bien ama-
sada, procurando que la superficie quede 
completamente lisa. Esta capa de arcilla varía 
en espesor según las dimensiones de la cister-
na; en las más capaces no pasa de 30 centí-
metros. 
Su objeto es impedir el que el agua del re-
cipiente se filtre por las paredes de la cister-
na; su espesor será el suficiente para resistir 
la presión del agua, y asimismo para oponer-
se al desarrollo de las raíces de las plantas. 
Debe procurarse que la arcilla de las paredes 
no contenga pozos ó concavidades donde que-
de encerrado el aire. 
En el fondo del foso se coloca una piedra 
silícea, vaciada en forma de casquete esférico; 
esta piedra será el fondo del recipiente del 
agua potable. A l rededor de este hueco y 
sobre la misma piedra se levanta una pared 
circular con ladrillos en seco bien ajustados; 
la primera línea de ladrillos del fondo contie-
nen una serie de agujeros cónicos para abrir 
paso al agua pluvial.. 
El diámetro de esta pared circular suele ser 
el délos pozos ordinarios, y llega hasta flor 
de tierra. El espacio que queda hueco entre 
este tubo de ladrillos y las paredes de la pi-
rámide truncada é invertida, se llena de arena 
bien lavada hasta alcanzar la superficie del 
, suelo. 
Antes de-cubrir la arena Con el pavimento 
se construye en cada uno de los cuatro án-
gulos, de la base de la. .pirámide una-especie 
de caja de ladrillos en seco, cubierta con una 
bóveda también de ladrillos, toda ella aguje-
35^ 
reada para ceder el paso al agua. Estas cuatro 
cajas se llaman en Venecia cassettoni, y comu-
nican entre sí por medio de un canal de ladri-
llos también en seco. El pavimento se cons-
truye de manera que una ligera inclinación 
conduzca el agua pluvial á estos cuatro de-
pósitos ó cassettoni de los ángulos. 
El agua de lluvia recogida por los tejados 
y pavimentos y conducida á los cassettoni se 
filtra por los agujeros abiertos en éstos y en 
los canales que les ponen en comunicación 
entre sí. Esta agua atraviesa la capa de are-
na, y llega por fin hasta el fondo de la cis-
terna. Una vez allí no halla más salida que 
el pozo, franqueada por los agujeros cónicos 
de su base, y entra en él después de ha-
ber dejado por filtración en la arena las im-
purezas recogidas en los tejados ó en la at-
mósfera. 
M. Grimaud, de Caux, ha hecho un estudio 
profundo acerca del aprovechamiento de las 
aguas pluviales en las poblaciones que no 
disponen de manantiales suficientes y ha de-
mostrado que una población de mil habitantes 
no necesitaría recoger más que 28 metros cú-
bicos de agua cada año, cuya recogida exige 
una superficie de 3,000 metros cuadrados de 
tejado. Pues bien, esta superficie de tejado no 
sólo existe en todos los pueblos, sino que la 
tienen algunas alquerías ó granjas de nues-
tro país. 
He aquí algunos de los datos más curiosos 
que M. Grimaud nos proporciona acerca de 
esta materia: 
»La superficie de 90 metros cuadrados, da 
anualmente 68 metros cúbicos de agua. 
Un adulto necesita. . 10 litros. 
Un caballo. . . . , 50 » 
Uü buey ó vaca. . . 30 » 
Un carnero . . . . 2 » 
Un cerdo. . . . , 3 » 
Total anual metros cúbicos. 
AL ANO. 
3 m. c. GOOlitros. 
18 » 
11 » 
0 » 750 » 
1 » 100 » 
33 m. c. 500 litros. 
«Partiendo de esta base, continúa M. Gri-
maud, supongamos que la casa de que se trata 
se encuentre habitada por el padre, la madre 
y dos hijos, y tendremos: 
Cuatro personas consumen anual-
mente. . . . . . . . . 14 m. c. 400 litros. 
Una bestia de carga 18 » 
Un cerdo 1 » 100 » 
Una vaca. . . . . . . . . 11 » 
Redúcense las necesidades á. 44 m. c. 500 litros. 
»Para obtener esta provisión de agua, bas-
taría una cisterna veneciana cuyo hueco fuese 
una pirámide de 16 metros de base y 4 metros 
de altura.» 
De esta manera toda habitación rural ten-
dría un manantial de agua pura, fresca y lím-
pida para todos los usos domésticos. En los 
países donde el ganado no cuenta con otros 
abrevaderos que charcos inmundos ó cuando 
menos nada puros, y en donde recoge la causa 
eficiente de la desastrosa epidemia que se lla-
ma epizootia, la utilidad de la cisterna se im-
.pone con doble fuerza. 
Visto ya el método que debe seguirse, aten-
didos los consejos de la práctica y de la cien-
cia, para recoger el agua pluvial, la primera 
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de las aguas potable^ que la naturaleza ofrece 
al hombre es inútil que digamos cuan lejos se 
halla la costumbre de nuestro país de éste que 
para nosotros constituye un desiderátum, por 
más que en otros países sea lo corriente-. 
Aquí se abren pozos sin tener en cuenta 
para nada las filtraciones que por fuerza han 
de existir cuando se prescinde en absoluto de 
toda precaución sobre este punto. Y con el 
pretexto de procurarse agua para los usos de 
la vida, se proporcionan imprudentemente un 
foco infeccioso dentro de la habitación misma, 
origen de un sinnúmero de enfermedades, 
justo castigo de la imprevisión y de la igno-. 
rancia. 
La higiene pública ha hecho grandes con-
quistas en nuestros días, pero, todavía falta 
mucho camino para recorrer si queremos al-
canzar siquiera el nivel que otros países han 
alcanzado. 
Son muchísimas las poblaciones de España 
que no cuentan con la provisión de aguas su-
ficiente para el consumo estricto, y sus mu-
nicipios, agobiados por el peso de los tributos 
y apremiados por la necesidad del vecindario, 
formulan en vano proyectos que no llegan ja-
más á realizarse. 
¿Por qué, pues, no estudiar la manera más 
económica y más científica de recoger y guar-
dar las aguas pluviales? 
El .problema es de interés porque atañe á la 
higiene, á la salubridad y acaso al decoro y 
honra de nuestro país tan castigado por lar-
gas y terribles sequías. Por esto hemos tra-
tado con algún mayor detenimiento del que el 
espacio nos permite, este asunto, al hablar de 
la primera categoría de las aguas potables, ó 
sea de las aguas pluviales. 
S. F. 
todavía, pero pronto empieza á revivir la animación 
dentro de las casas. Hombres y mujeres se entregan 
cada cual á sus faenas; las mujeres encienden el fuego 
y limpian la casa; los hombres remiendan las redes ó 
cuidan del ganado. En tanto se hace de día claro-. 
En una de las habitaciones de la aldea la actividad se 
ha revelado antes que en las demás. Las mujeres se 
han puesto sus trajes de fiesta y preparan sus paquetes 
con gran prisa como para un viaje; pues el vapor pasa-
rá pronto y queda todavía mucho por hacer. Por fin, 
todo está ya en el bote y llega el instante de la partida. 
Sólo entonces comprende la muchacha que por pri-
mera vez abandona la casa de sus padres, lo doloroso 
de la marcha, los días dichosos que allí ha pasado á 
pesar de la estrechez y del trabajo. Ahora va á servir 
lejos de su casa entre gentes cuyos hábitos tan distin-
tos son de los suyos. Mucho ha tenido que luchar antes 
de resolverse; pero no había otro remedio: las herma-
nitas crecían y había que dejarlas sitio en el hogar, y 
enseñarles al mismo tiempo el medio de abrirse camino. 
Dentro ya del bote, acompañada de su madre, le 
asaltan tristes pensamientos. Volverá otra vez? En esto 
se oye un silbido; llega el vapor; unos cuantos golpes 
de remo, y el bote se acerca al costado del navio. Su 
pobre equipaje es subido en un instante; abraza, por 
última vez, á su madre y se encuentra sola sobre cu-
bierta. Primero no ve, ni siente nada: el pasado, el 
presente y el porvenir se confunden en la misma nebli-
na. Después el recuerdo de otras que como ella han ido 
y han vuelto después al lado de sus padres, para ayu-
darles en la vejez con sus ahorros, le da aliento, y llega 
á concebir esperanzas de una vida mejor y más di-
chosa. 
LA CASA DE PANSA EN 
:<Una casa en Pompeya.» 
POMPEYA. — Véase el artículo 
MGRCIÓtí De G^HBpDOá 
EN EL JUZGADO MUNICIPAL.— Cuadro de Hugo Oeh-
uii ihm. El juez municipal de un lugar pequeño ejerce 
sus elevadas funciones en la Casa de Ayuntamiento sólo 
en casos extraordinarios; generalmente despacha sus 
asuntos en su misma casa. El cuarto más espacioso hace 
de sala, de habitación donde se reúne la familia, de 
despacho y de oficina, todo en una pieza. Allí cobra los 
impuestos, ó las deudas atrasadas de contribuyentes 
morosos; allí escucha pacientemente á las partes con-
trincantes que acuden en demanda de su superior ilus-
tración sobre un punto discutible y discutido; allí acude 
el pleitista de profesión para enterarse de las nuevas 
disposiciones oficiales que el representante de la justicia 
municipal tiene puntualmente, allí recibe su mujer la 
visita de las vecinas, que admiran la robustez del vas-
tago feliz de tan importante personaje.. Allí se reúnen 
al mismo tiempo los padres graves del pueblo y discuten 
las últimas noticias recibidas, dejando á sus mujeres el 
cuidado de murmurar de los ausentes. El contraste de 
tan diversos tipos y ocupaciones suministra al pintor de 
género asunto adecuado para lucir sus dotes de obser-
vación y sus cualidades pictóricas. 
UN MÁRTIR.^—Escultura de Agustín Quero!.—«Un 
mártir» es una cabeza de asceta, en que el barro mode-
lado con gran soltura revela la destreza de su autor el 
renombrado escultor Querol. 
LA OFRENDA DEL PINTOR.— Cuadro de Ignacio Bos-
Jcovics.— Se acerca el verano, y el pintor de género ó 
de historia comienza á envidiar la existencia del paisa-
jista. Pasearse por el campo, entre hermosas plantas y 
flores, admirar las bellezas de la naturaleza, y cuando 
comienzan los fríos del otoño volverse á su estudio, 
llena la cartera de apuntes y bocetos! Y pensando en 
ello se decide á hacer él también una excursión. 
Ya se ve en medio de un pintoresco paisaje, á la som-
bra de un árbol corpulento cuya copa se retrata en ías 
aguas de un manantial que corre al pie. Las ramas del 
árbol comienzan á atraerle, y á poca altura descubre un 
asiento formado por el añoso tronco al dividirse, y que 
parece hecho allí como á propósito. Sube en efecto, y 
el corte liso de una rama le sugiere una idea: coge la 
paleta y los pinceles, y abandonándose á su inspiración 
pinta una Virgen con el Niño sobre aquella tabla á la 
que la naturaleza se ha cuidado de dar un marco. Quién 
sabe cuántos pasajeros no vendrán aquí á desahogar sus 
penas ó sus alegrías? Aquella imagen tal vez les pro-
cure piadosa resignación, serenidad y calma. 
LA PARTIDA.—Cuadro de Rafael Lagye.—Comienza 
á despuntar el día. La aldea, á orillas del río. descansa 
UNA CASA EN POMPEYA 
L año 79 de nuestra era, cuando 
más ajenos á la idea de una ca-
tástrofe saboreaban los afemi-
nados habitantes de las risue-
ñas riberas de Ñápeles las 
dulzuras de la existencia, á 
fines de agosto, en medio de 
uno de esos días de un calor africano que no 
son raros en el Sur de Italia durante esa época, 
un nubarrón rojizo de siniestro aspecto se 
elevó en el horizonte, y cubrió con su sombra 
campos y ciudades; el Vesubio, muerto hasta 
entonces, entró en actividad, grandes llamas 
surgieron en medio de las tinieblas que ocul-
taban la luz del día, y el volcán comenzó á vo-
mitar entre terribles estremecimientos, masas 
enormes de ceniza y piedras calcinadas. Italia 
entera sintió el sacudimiento; en Koma, el sol 
se ocultó, como el día de la muerte de César; 
los torbellinos de ceniza fueron llevados por 
el viento hasta el Egipto y el Asia, y en la 
«feliz Campania,» cinco ciudades, sin contar 
numerosas casas de campo y alquerías, cinco 
ciudades quedaron sepultadas: Herculano, Re-
tina y Oplonte, bajo una capa de lava endure-
cida; Pompeya y Stabia, bajo un mani» de ce-
nizas ligeras y de piedras diminutas. 
Pompeya y Herculano han resucitado en 
parte desde mediados del siglo último, gracias 
á las excavaciones emprendidas. Sus restos 
han venido á ser para los modernos una fuente 
inagotable de datos y noticias sobre la vida 
privada, sobre las artes é industrias de los an-
tiguos. 
Aunque Pompeya y Herculano no eran más 
que ciudades de tercer orden, colocadas en una 
región alegre y fértil, en el centro mismo de 
la Magna Grecia, la riqueza de sus habitantes, 
el estado de gran adelanto de su civilización 
que había mantenido siempre vivo el gusto 
por las artes, hacen de ellas un cuadro en mi-
niatura de la refinada civilización de su siglo. 
En el recinto estrecho de sus murallas ence-
rraban como una muestra de todo objeto de lujo 
que la riqueza y la opulencia podían propor-
cionarse. En sus tiendas pequeñas, pero bri-
llantes, en sus palacios reducidos, en sus 
baños, en sus circos y foros, en la energía de-
bilitada por la corrupción, y en su cultura 
contaminada por el vicio, Pompeya es un mo-
delo del imperio entero. 
Era una ciudad de provincia, pero llena de 
lujo y de elegancia, el lugar que Cicerón había 
escogido para su retiro, y del que Séneca ha-
blaba conmovido al recordar los años hermosos 
de su juventud. Si el estudio de sus monu-
mentos públicos no lo probara suficientemente, 
bastaría para ello examinar sus habitaciones 
privadas. 
Esta ha sido la parte más curiosa y original 
de los datos que el descubrimiento de Pompeya 
ha suministrado á la historia. Gracias á ella, 
conocemos la vida íntima y familiar de cada 
ciudadano. El desastre se echó encima con tal 
rapidez que sorprendió á los pompeyanos en 
medio de su vida ordinaria, sin que tuvieran 
tiempo de cambiar su estado habitual. Todo lo 
que no era de madera ó de otra materia sujeta 
á desaparecer por el fuego, todo se ha conser-
vado tal como estaba hace 18 siglos. 
Así podemos reconstruir la morada de un 
habitante déla Magna Grecia. La casa del edil 
Pansa, que hacía inscribir sus elogios á la 
puerta misma de su posesión,—la del opulento 
Salustio, — la magnífica villa de Diómedes, 
próxima á la campiña, rodeada de pórticos y 
de jardines con ricos baños, suntuoso vestí-
bulo, y apartados gabinetes de estudio,—nos 
suministran todos los datos necesarios. 
En la disposición de la casa romana se adi: 
vina desde luego el predominio de la vida ex-
terior entre los antiguos. La casa, general-
mente, no era más que un lugar retirado 
donde no se permanecía más que el tiempo ne-
cesario al descanso y á las necesidades de la 
vida. Las casas de lujo eran una excepción. 
El aspecto exterior de la casa romana era 
triste y sombrío. Pocas aberturas, grandes 
paredes blancas coronadas por un tejado de la-
drillos rojos. Por toda ornamentación dos Co-
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lumnas ó pilastras á los lados de la puerta, y 
aún esto no siempre. 
A l entrar, un perro guardián gruñe ense-
bando los dientes; el esclavo-portero (odia-
nusj, arrastrando su cadena, examina al recien 
llegado. A veces falta el esclavo, y el perro no 
es de carne y hueso, sino figurado en mosaico 
con la inscripción debajo: cave canem, «guár-
date del perro.» 
Sigamos adelante. Toda casa bien dispuesta 
se divide en tres partes; la una pública en 
cierto modo, donde acuden los esclavos, es-
peran los forasteros, y los clientes llegan 
desde primera hora á presentar sus homenajes 
al patrón. Es la región del atrio y sus depen-
dencias. 
En torno del peristilo se agrupa la segunda 
parte; allí desembocan los cuartos de recibo, 
el comedor, los dormitorios. 
Detrás se extienden los jardines y las ha-
bitaciones de verano. 
Vamos ahora á describir más detalladamente 
cada una de estas partes. 
Se entra en la casa por un corredor dividido 
por una puerta doble; el suelo es de mármoles 
de colores; los muros pintados imitan la misma 
piedra. 
Este corredor conduce al atrio, especie de 
patio interior en medio del cual se encuentra 
un estanque pequeño que recibe el nombre de 
impluvium. En medio de él, sobre un pedestal, 
se encontró la famosa estatua del Fauno que 
ha dado nombre á una de las casas dePompeya. 
En el fondo del atrio están las alce, salas 
de espera decoradas con lujo y donde el dueño 
de la casa daba audiencia á los que no pene-
traban en el interior. En la casa del Fauno, 
el pavimento lo formaban dos mosaicos muy 
elegantes, representando pájaros, codornices, 
patos y pichones. 
Para penetrar en la región más íntima de 
la casa, se atraviesa una galería llamada ta-
hlinum ó el archivo de la familia; allí se guar-
dan los títulos y las cuentas de la familia, y 
se veneran las imágenes de sus antepasados; 
éstas adornan en ocasiones las alce. Era uno 
de los más antiguos y respetables usos de 
Roma, el conservar de este modo la imagen 
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ie aquellos miembros de la familia que por 
sus virtudes cívicas y morales, honraban la 
casa y servían de modelo á sus descendientes. 
«Que las imágenes en cera de los ancianos 
adornen el atrio. La nobleza, la única noble-
za, es la virtud,» decía Juvenal. 
A derecha é izquierda del tablinum se su-
pone que se encontraban los comedores ó t r i -
clinios, j atravesando aquél se entra en el pe-
ristilo rodeado de un pórtico sostenido por 
columnas. Nuestro grabado figura la restau-
ración del peristilo de la casa del edil Pansa. 
Las columnas y los muros pintados con armo-
niosas tintas, se reflejaban en el agua del es-
tanque que ocupaba el centro, j en cuya tran-
quila superficie se retrataban las estatuas del 
dios Pan y de un sátiro, que rodeadas de flo-
res y de verdura adornaban el patio. Cuando 
el opulento propietario daba una fiesta, colga-
ban de las columnas guirnaldas de rosas, y 
pájaros exóticos de caprichosas plumas, ates-
tiguaban el gusto y la riqueza del señor. El 
peristilo es el punto central y reservado de la 
casa antigua. «Las conversaciones del atrio 
no llegan al peristilo,» dice Terencio. Después 
de él se hallaban algunas habitaciones, é in-
mediatamente se entraba en el jardín ó xysto, 
rodeado en la casa del Fauno por un soberbio 
pórtico sostenido por 56 columnas dóricas. 
En la casa de Pansa se desarrolló el drama 
más conmovedor que nos hayan revelado las 
excavaciones practicadas en la ciudad víctima 
del Vesubio. Esta casa era una de las más 
próximas á él. Tal vez por esta causa fué en-
terrada la primera, ó tal vez sus habitantes 
creyeron encontrar en la solidez de su cons-
trucción un asilo más seguro. De cualquier 
modo que sea, el año 1763 se descubrieron en 
uno de los sótanos, diecisiete cadáveres de ni-
ños y mujeres. A l lado de los esqueletos aún 
con los velos con que se cubrieron los rostros, 
se han encontrado las joyas y las provisiones 
que la inminencia de la catástrofe les hizo 
reunir. La riqueza de sus alhajas ha permiti-
do reconocer en uno de ellos, el cadáver de la 
hija del dueño de la casa. No lejos de allí, en 
un jardín, se ha descubierto el del dueño mis-
mo, el edil Pansa. Acompañado de un esclavo 
cargado de plata y objetos preciosos, procuró 
ganar el campo cuando la muerte vino á sor-
prenderle en su huida. 
Es evidente que el aspecto de las casas ro-
manas no es uniforme, que una casa de campo 
difería de una en la ciudad, y que un gran se-
ñor no vivía lo mismo que un proletario. No 
podemos entrar en el detalle de todas estas 
diferencias. A creer á los antiguos, había 
edificios particulares cuyo lujo refinado tenía 
algo de oriental, y en que la profusión de 
mármoles multicolores, pinturas al fresco y 
estatuas admirables, les daban cierto aspecto 
de moradas encantadas. 
sos beneficios á la humanidad, no sólo por lo que 
habrá de abreviar las operaciones mercantiles, 
sino por lo que ha de contribuir á estrechar las 
relaciones de unos pueblos con otros. 
El sistema redúcese á efectuar la transmisión 
de la correspondencia por medio de tubos pneu-
máticos, á semejanza de lo que presintieron Eá-
bida en su Siglo X X y Bellarmy en su Año 2000. 
Colocada una carta ó un pliego cualquiera en el 
tubo conductor, sólo tardará un día para llegar á 
Europa desde la capital del Brasil, empleando una 
velocidad de seis kilómetros por minuto, ó sean 
sesenta leguas por hora. 
En una experiencia verificada hace dos meses 
en un inmenso lago, uno de los individuos escribió 
una carta que colocó en el tubo conductor, dentro 
de un estuche de metal. Puesta en movimiento la 
máquina, recibióse la carta en el extremo opuesto 
con la rapidez de una bala de fusil. 
La novedad de este sistema consiste sólo en lo 
enorme de la distancia de América á Europa, pues 
aquí ya se emplea este procedimiento dentro de 
las grandes ciudades. 
t nt\m g tic allí-
* 
* * 
Asegura un periódico de Zaragoza que los veci-
nos de la Torre Nueva se encuentran suma y jus-
tamente alarmados; porque ocurre el triste caso de 
que el histórico monumento con aquel nombre co-
nocido amenaza ruina, que por desgracia es cada 
día más ostensible. 
. En Río Janeiro acaba de inventar un tal Barbo-
sa de Souza un aparato de transmisión submarina 
de las cartas, que está llamado á producir inmen-
Ha llegado á Roma k inmensa masa de marmol 
de Carrara, pesando 22,000 kilogramos, destinada 
al monumento de Cristóbal Colón, que será obra 
del escultor Andreoni, habiendo tardado dos días 
su traslación desde la estación de las termas dio-
clecianas hasta el taller del artista en la vía Six-
tina. Además de este monumento se colocará otro 
busto de Colón junto á la tumba del Tasso en la 
iglesia de San Onofrio en el Janículo, 
* * * 
Dos anécdotas bismarkianas: 
Cuentan que cuando Bismarck era estudiante 
llamaba á su criado disparando una pistola; y se 
conoce que el excanciller con la edad, no ha perdi-
do la memoria de sus alegres bromas de la ju-
ventud. 
El miércoles tenia de huésped en su casa á 
Yon Keigt Retzow, uno de sus más antiguos 
amigos. 
El primer día lo pasaron todo entero cazando, 
y al siguiente debían continuar el mismo ejercicio 
desde las siete de la mañana. 
Yon Keigt se retiró todo derrengado, prome-
tiéndose dormir hasta bien adelantada la maña-
na del día inmediato; aunque el excanciller le dijo 
que corría de su cuenta hacerle levantar al romper 
el alba. 
A las seis y media dormía profundamente Yon 
Keigt, cuando Bismarck llamó á la puerta de su 
cuarto. El primero no respondió más que con un 
gruñido, pero tan significativo que expresaba á 
maravíllala resolución de no abandonar el dulce 
lecho. 
Bismarck repitió la frase de la víspera: «A la& 
siete estaréis vestido.» 
Y cogiendo su escopeta tiró un tiro por laven-
tana del dormilón, que dió en el techo, arrancan-
do de él gran cantidad de yeso, cuyos pedazos ca-
yeron sobre la cabeza del recalcitrante. 
Asustado éste, creyéndose objeto de algún aten-
tado, se echó de la cama y se asomó á la venta-
na; mas como no vió á nadie, se vistió precipita-
damente, y bajó. 
Al pie de la escalera le esperaba el excanciller 
con la escopeta, aun humeando, en la mano, y le 
dijo sin pestañear: 
—¿No os había yo dicho que á las siete de la 
mañana estaríais en pie? Pues ya lo veis: acaba de 
dar la hora. 
El viernes último la música de un regimiento 
alemán dió un concierto en honor del príncipe de 
Bismarck. 
Al terminarse el concierto, el príncipe mandó 
llamar al director de la banda y le ofreció un vaso 
de vino italiano, procedente de las botellas que 
fueron llevadas á las bodegas de Friedrichsruh 
con motivo de la visita de Crispí á Bismarck. 
—Bebed,—dijo el príncipe;—es el vino de la. 
triple alianza. 
A poco ordenó el director á sus músicos que to-
caran el Saludo de Guillermo í á su pueblo. 
Al oírlo, Bismarck, profundamente conmovido, 
adelantóse hacia los ejecutantes exclamando: 
—Si el emperador pudiese oíros, ¡cuán vivo 
placer experimentaría! 
Para terminar la fiesta, la música del regimiento 
tocó la Polca de los paraguas, de Chueca, y en-
tonces aconteció un gracioso lance: la anciana prin-
cesa, en el colmo de la alegría, tomó del brazo á. 
su hijo y comenzó á bailar. 
El viejo canciller, con la pipa en los labios, fu-
maba y sonreía melancólicamente. 
* 
* * 
A su vuelta del viaje á China y al Japón ha 
puesto el Czarewitch en Yladivostoch el primer 
rail de la vía férrea que debe llegar hasta Grafs-
kaia sobre el Usurí. 
Esta inauguración, ordenada por el Czar á su 
hijo, es la primera aplicación de la ukase del 25 
de febrero, que ordenaba proceder álas expropia-
ciones necesarias para comenzar los trabajos sin 
pérdida de tiempo. La gran línea ferroviaria tran-
siberiana se prolongará inmediatamente, á partir 
de Grafskaia hasta Slatoust, donde por dos esta-
ciones, una asiática y otra europea, se unirá á la 
linea del Ural, y ésta, á su vez, la pondrá en co-
municación con las demás vías férreas de Rusia. 
El proyecto es colosal: la longitud de la vía será 
de más de 8,000 kilómetros; podrá recorrerse en 
dos semanas próximamente, mientras que en la 
actualidad hay que emplear tres meses para ir so-
lamente de Yladivostock á San Petersburgo. 
Según ciertos cálculos, son necesarios treinta 
años y dos billones para terminar esta línea, la 
mayor del mundo. Pero el general Annenkoff ha 
declarado que se encargaba de terminarla en cua-
tro años y con sólo la suma de un billón y doscien-
tos millones. 
Esta empresa, digna de todo encomio, es obra 
eminentemente nacional; se llevará á término por 
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•el personal del Estado y con los recursos moneta 
TÍOS del Imperio ruso. 
La Iglesia le aseguraba cada año 52 domingos 
y 38 días festivos; ó sea, un total de 90 días de 
descanso. Esta protección de los pequeños es una 
* * de las causas de la irreligión de la clase media. 
Se cree que el Imperio austríaco se adherirá al Nunca he dicho sino una cosa: que el 1.° de mayo 
•acta de la Conferencia de Bruselas del 'año últi-
mo, para abolir completamente la esclavitud y la 
trata en el continente africano. 
Dícese que el emperador Guillermo I I ha orga-
nizado en Alemania una lotería, cuyos productos 
se dedicarán igualmente á la abolición de la trata 
en Africa. 
El tribunal de Alejandría, de Egipto, ha conde-
nado, hace poco, á dos meses de cárcel á un hom-
bre ingenioso de aquel país, porque había vendido 
«momias de los antiguos reyes de Egipto,» fabri-
cadas por él con pieles de asno. Todas las píeles 
de este animal que adquiría, las transformaba en 
otros tantos Faraones, ordenados en serie crono-
lógica. Cuando la serie de una dinastía terminaba, 
este fabricante ingenioso pasaba á la fabricación 
de otras momias, siempre con pieles de aquel pa-
ciente cuadrúpedo. 
Algún sabio antropólogo habrá podido excla-
mar al contemplar tan respetables restos. ¡Lo que 
sernos!. 
* 
devolvería á la clase obrera los días de fiesta y de 
regocijo, y excité á los obreros á prepararse para 
ello, habiendo recordado que en la Edad Media la 
Iglesia fomentaba las fiestas y dejaba bailar en el 
templo.» 
—Yo cuento como V. 25 primaveras, dice á un joven; 
una coqueta ya entrada en años. 
—Eso — dice el joven — no puede dejar de lisonjear-
me; porque significa que los años que llevaba V. en este 
mundo antes de que yo naciera, son para V. como si no 
hubiera vivido. 
En el Tribunal de Assises del Norte de Francia 
•en el que han sido condenados los principales pro-
movedores del movimiento huelguista de Four-
mies, ocurrió un episodio digno de mención. Nos 
referimos á las palabras pronunciadas durante el 
curso de los debates judiciales por el socialista 
Pablo Lafarge, uno de los jefes del partido revo-
lucionario que ha sido castigado con cuatro años 
de prisión. 
El presidente del tribunal de los Assises le cen-
suraba por haber excitado al desorden á los po-
bres obreros de Fourmies, y añadía: «Antigua-
mente había dos castas, el noble y el siervo; el 
noble habitaba el palacio, el siervo una cueva. Era 
conducido bajo el látigo...» 
Pablo Lafarge le contestó: «Esa cita es com-
pletamente falsa. He estudiado sobradamente la 
época feudal para poder decir que el siervo habi-
taba en cuevas y que se conducía á latigazos. 
Por el contrario, he escrito que el señor estaba 
asociado á las contingencias del labrador, y que 
la renta de la tierra no se estipulaba sino después 
de la cosecha y según la cosecha. Hasta he citado 
los libros de determinados escritores católicos en 
apoyo de esta afirmación. Por lo tanto, no hubiera 
caído en tan grosera contradicción. He dicho y 
sostengo que bajo el antiguo régimen el artesano 
se hallaba en una situación mucho mejor que la 
actual. 
Hasta nuestros días se había creído imposible 
hacer que vivieran, jugasen y durmiesen juntos 
animales carnívoros de variadas especies; pero 
esto acaba de conseguir el famoso domador de fie-
ras Cari Hagenbach, de quien se dice que es el 
nejor y más famoso domador del mundo y cuya 
happy family (feliz familia) está trabajando ahora 
en el Palacio de Cristal de Lóndres. Leones, t i -
gres, leopardos, panteras y osos trabajan juntos 
en una misma jaula. Todos los animales son jóve-
nes, siendo el patriarca de la familia un oso del 
Thibet de dos años de edad. 
Bajo la dirección de su domador y sus ayudan-
tes, los animales hacen una variedad de ejercicios. 
Los leones y tigres pasean en globos giratorios y 
en triciclos, mientras que una pareja de leones 
ejecutan otros ejercicios. El oso del Thibet se ba-
lancea admirablemente en una tabla y hace de 
clown de la compañía. 
Un león cubierto con un manto de terciopelo 
descansa en un carruaje que va tirado por tigres 
enjaezados, y dos osos hacen de conductores y co-
cheros. 
Todos los animales duermen juntos en una jaula, 
y nunca ha necesitado el domador emplear el hie-
rro candente para su educación. 
E l Museo de las Familias, periódico parisiense, 
recuerda que el primer velocípedo ó aparato de lo-
comoción movido por la persona á quien lleva, está 
descrito y dibujado por Ozaman en el libro titu-
lado Recreaciones matemáticas y f ís icas , publica-
do hacia el fin del siglo xvn (1693). 
Hé aquí los términos de esta descripción: 
«Se ve en París, desde hace algunos años, una 
carroza ó silla que un lacayo, colocado en la parte 
trasera, hace andar con dos pies alternativamente 
por medio de dos ruedecitas ocultas en la caja, en-
tre las dos ruedas de atrás, engranando aquéllas 
con el eje del carruaje, como lo indica la figura si-
guiente...» 
Añade Ozaman que el inventor de este sistema 
de locomoción era un médico joven de la Rochela, 
llamado M. Richard. 
En un circo, el jefe de una compañía de acróbatas, 
sostiene sobre sus hombros á siete hijos, formando la 
pirámide humana. 
—Ese hombre sí que puede llamarse— dice un espec-
tador—el sostén de su familia. ( 
* 
* * 
En un círculo piden informes, acerca de un individuo 
que quiere entrar de socio. 
—Esperen ustedes—dice Gedeon, reflexionando.— 
Creo recordar que fué Comisario regio, en tiempo de la 
República. 
* 
* * 
—¿Qué tal se porta su hijo de V.? 
—Oh! admirablemente. Ahora está en la cárcel; pero 
el director me da siempre de él los mejores informes. 
* 
* * 
Son pocos los que saben prodigar el incienso de la 
alabanza; pero son menos los que saben recibirle. 
Lo que más acredita á una cosa de inimitable, son 
precisamente las imitaciones. 
* * 
Hay una virtud de la cual el hombre no puede vana-
gloriarse, y es la modestia. Si se alaba de ella, ya no la 
tiene. 
* 
* * 
Los hombres renuncian más fácilmente á sus princi-
pios que á sus fines. 
A una persona se la recibe según el traje que viste, 
y se la despide según el talento que demuestra. 
Proverbio ruso. 
Sé como el caracol en el consejo, y como el ave en la 
acción. 
Proverbio árabe. 
Las heridas de un cuchillo, tienen cura; pero no las 
de una mala lengua. 
Proverbio turco. 
CIENCIA POPULAR. 
Cola para él mármol.—Se disuelve goma laca de 
color bien claro y se le añade blanco de zinc en cantidad 
suficiente para que mientras esté caliente la mezcla se 
conserve líquida. Se calientan los bordes del mármol 
roto, y se les aplica con un pincel aquella mezcla pro-
curando que no esté muy espesa. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
L O S m THGii T O S \ / 
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QUE mm 
ya sea reciente ó crónica, tomen las 
PASTILLAS PECTORALES 
del Dr . Andreu y se aliviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja. Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarril lo 
y Papeles azoados que lo calman al instante. 
S asa. toda.a 
LOS RESFRIADOS 
de la narii y d« la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A P E N A S A L I N A 
qne prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su oso es faeilisimo y sus efectos 
seguros y rápidos. 
\ y P A R A T B O C A 
laa 'bu.exxeLB f surao. a.a.elaa ^ 
SANA, HERMOSA, F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los POLVOS de 
MENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el Di». Andreu. Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las encías, evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
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i AVISO Á LOS SEÑORES ANUNCIANTES I 
0 D. Enrique Sanpons, agente de anuncios, que, debidamente ^autorizado, los negociaba 0 . 
A hasta ahora para LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA, cesa, desde la publicaeión de este A 
H aviso, de representar á esta Administración, la que, por consiguiente, no responderá, 0 
0 de hoy en adelante, de los contratos que con el citado señor celebren los anunciantes. 0 
• • 
0 Deberán éstos, pues, entenderse directamente en sus encargos y en sus pagos con el Ad- 0 
, 
0 ministrador de este periódico, hasta que quede designada convenientemente otra persona ó 0 
•* • • 
0 empresa. 0 
MÁOÜIMS para COSER, PERFECCIOMÜÁS 
I: 
LA E L E C T R A imlmút sin ruüo 
PATENTE DE INVENCIÓN 
Y E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
c o n t a d o - y á . p l a z o s . 
18 bis, AVISO, 18 bis,-BAIOL0NA 
Veee 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
P R O F E S O R A S F R A N C E S A S 
CON I N M E J O R A B L E S R E F E R E N C I A S 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P r e c i o : U N D U R O m e n s u a l 
Se dan también leccionrs en cdegios y casas particulares. 
i 
——i sssszsssssssl- — 
S E K . - V I C I O S 
1>£ IÍA 
COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
A S M 
DE BARCELONA 
X i i n e a d e l a s A n t i l l a s , S í e w - Y o r k y V e r i l c r u z . — Combinación á 
pueilos aniericanos del AUáiiUco y puertos N y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
X f í n e a d e Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cutm y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Pueito-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
l i f n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Uo-Ilo y Cebú y Combinaciones al 
Golfo Pérsico, Cosía Oriental de Africa, India, China, Couchmchina y 
J«pón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de IsQl, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1891 
l i i n e a d e B u e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir delT de junio de 18HL 
L í n e a d e F e r n a n d o Póo.—Con escalas en las Palmas, Rio de Oro, Da-
fear y Monrovia. 
Uji viaje cada i res meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — L í n e a de Marruecos , ün viaje mensual de Bar-
celona á Mogador-, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servic io de T á n g e r —Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasa" 
jeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes d^ clase arte-
sana o jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O O I P O R T A H í T E — t a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á l o s s e -
ñ o r e s c o m e r c i a n t e s , a g r i c u l t o r e s é i n d u s t r i a l e s , q u e r e c i -
b i r á y e n c a m i n a r á á l o s d e s t i n o s q u e l o s m i s m o s d e s i g n e n , 
l a s m u e s t r a s y n o t a s d e p r e c i o s q u e c o n e s t e o b j e t o s e l e e n -
t r e g u e n . 
• Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica, y los seño-
res Ripol v C,a, plaza de Palacio —Cádiz: la Delegación de ta Compañía Tramt-
lánlica.— Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10 — 
Santander; Sres. Angel B. Pérez y C a— Coruña; D E da Guarda.— Vigo; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermauos.—Valencia, saña-
res Dart y G,a.—Málaga; D. Luis Duarle. 
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• DOMICILIADA EN B A R C E L O N A 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
CAPITAL SOCIAL: 5.000,000 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
•5? 
Excmo. Sr 
•5? 
3Presidente 
D. José Ferrer y Vidal. 
•5? Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmanat. 
^ Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
• 8 Sr. D. Eusebio Güell y Bacígalupi. 
• | | Sr. Marqués de Montolíu. 
Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
Sr D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Sr. I) Cárlos de Gamps y de ülzinellas. 
Sr. 1). Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comis ión Direct iva 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
•5? 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden» 
ción de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación 
en los beneficios de la sociedad. 
•3? 
•5? 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
£ 4 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente ei capital asegura-
J 55 do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. ÍÍ* 35 35* 
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